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os escritos habituales en torno a la figura 
de Freud nos tenían acostumbrados a la 
polémica y a la controversia. Desde los 
comienzos mismos del Psicoanálisis, tanto 
la obra como la persona de Freud queda­
ron envueltas en interpretaciones extre­

mas y contradictorias: ante el creador de la teoría psico-
analítica ha sido muy infrecuente la ecuanimidad. Para 
algunos, Freud fué una especie de genio del mal, diabóli­
co y pervertido. Para otros, en cambio fué un verdadero 
profeta de nuestro tiempo, un genio valeroso que desen­
trañó sagazmente las miserias ocultas de la moralidad 
convencional. .Pocos han sido los autores capaces de 
adoptar, frente a ese pensador, una actitud tranquila y 
ponderada. 

El propio Freud, en la «Historia del Movimiento 
psicoanalítico» observaba con una actitud no exenta de 
resignación: «Habiendo reconocido hace ya mucho tiem­
po como destino inevitable del psicoanálisis el de excitar 
la contradicción y el disgusto de los hombres, me he de­
cidido a considerarme como el único autor responsable 
de sus caracteres fundamentales» (1). 

Pues bien, el rasgo más sobresaliente de la exposi­
ción que Goma ha ofrecido de Freud es, precisamente, 
para bien o para mal, la ecuanimidad, el reposado juicio 
y la justa ponderación. 

Goma no nos presenta a Freud como un adalid de la 
ciencia, pero tampoco como un embaucador o como un 
heredero de la magia, la hechicería y el curanderismo; no 
pone énfasis en subrayar los aspectos revolucionarios o 
subversivos del psicoanálisis, pero tampoco juzga a 
Freud al modo de quienes, como Politzer (2), han visto 
en él la personificación más pura del ideólogo burgués, 
individualista, subjetivista y reaccionario. Goma está le­
jos de escandalizarse, a la manera de Ludwig (3), del 
llamado «pansexualismo» freudiano, pero tampoco recae 
en el exceso de convertir a Freud en un redentor de la 
hipocresía sexual o del puritanismo malsano que impera-
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ba en la Viena de su tiempo. Ni siquiera se pronuncia 
sobre si el psicoanálisis es una filosofía o una antifiloso­
fía, si de si es una ética —como ha sostenido Fromm 
(4)— o si constituye, más bien, una «subversión de valo­
res» relacionada, en alguna medida, con la que Nietzsche 
habría preconizado. 

La versión de Goma es llana, pausada, lineal. Su li­
bro se inicia con una Cronología concisa y clara que en­
marcará, desde el comienzo, el orden general de la expo­
sición. Como la vida de Freud y su obra son, en verdad, 
indisociables, ya que Freud es, por antonomasia, el artí­
fice del psicoanálisis y la gestación de la doctrina psi-
coanalítica va configurando, asimismo, el itinerario vital 
de Freud, Goma ha tenido él acierto de tejer una bi­
bliografía intelectual que, siendo menos anecdótica, 
pormenorizada y extensa que la de Jones (5), resulta, 
sin embargo, más reveladora que aquélla para penetrar 
en los contenidos de la teoría psicoanalítica. 

Como historiador del pensamiento que es. Goma 
exhibe el hábito de reexponer con pulcra fidelidad, de 
saber elegir y sintetizar los datos más pertinentes y de 
penetrar con empatia en el personaje que examina. Co­
mo filósofo tiende a interesarse, además, no ya sólo por 
el primer Freud, por el médico preocupado por los sín­
tomas de sus enfermos y empeñado en encontrar vías 
para la exploración del inconsciente (los sueños, los re­
cuerdos, los actos fallidos, el chiste, etc.) sino también y 
sobre todo por el Freud maduro, cada vez más especula­
tivo, reflexionando día a día sobre los problemas de su 
tiempo y sobre la cultura en sus más insignes manifesta­
ciones: el arte, la literatura, la religión, las ideologías, los 
mitos, los movimientos de masas, la violencia tanática, el 
antisemitismo o las contradicciones inherentes a la civili­
zación. 

Dopesa, que ha sacado el libro en su colección «Co-
nocei», y uno de cuyos propósitos editoriales expresos 
es el de promover una divulgación cultural de calidad, 
encomendándola preferentemente a autores españoles, 
ha tenido el acierto de poner en manos de Goma, antro­
pólogo e historiador de la filosofía, habituado -como ca­
tedrát ico- a los menesteres de la enseñanza, esta obra 
sobre Freud. El valor informativo, la claridad pedagógica 
y la sobriedad de su prosa hacen de la obra de Goma un 
libro muy digno y útil. Le falta, eso sí, me parece, una 
cierta dosis de pasión, siempre necesaria, y un tono algo 
más cálido y comprometido. 
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